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Hace 8 meses que los dirigentes occidentales y ciertos medios públicos de difusión vienen 
haciendo campaña a favor de una guerra contra Siria. Las acusaciones extremadamente 
graves que vienen lanzando contra Bachar el-Assad intimidan a quienes se preguntan si 
sería justo o no desencadenar une nueva intervención militar. Pero, ¿intimidan a todos? No. 
Con el respaldo de la Red Voltaire, algunos han venido a verificar los hechos sobre el 
terreno y han podido comprobar la verdadera envergadura de la propaganda de la OTAN. 
Thierry Meyssan hace un balance del estado de la guerra mediática. 

Cuatro mentiras de la OTAN 

1. Según la OTAN y sus aliados del Golfo, masivas manifestaciones vienen 
desarrollándose en Siria desde hace 8 meses en demanda de más libertades y del retiro del 
presidente Bachar el-Assad. 

Falso. Sólo en algunas ciudades, y al llamado de predicadores sauditas y egipcios a través 
de Al-Jazzera, se produjeron algunas manifestaciones contra el presidente Bachar el-Assad 
y lo cierto es que esas manifestaciones reunieron, cuando más, un total de 100 000 
personas. En dichas manifestaciones no se pedía más libertad sino la instauración de un 
régimen islámico. Si se exigía la dimisión del presidente al-Assad no era por causa de su 
política sino porque los manifestantes apoyaban una corriente sectaria del sunnismo, la 
corriente takfiri, y afirman que Bachar el-Assad es un hereje –porque es alauita– sin derecho 
por lo tanto a ejercer el poder en un país musulmán que, según la corriente takfiri, sólo 
puede ser gobernado legítimamente por un sunnita perteneciente a la misma escuela 
teológica que la corriente takfiri. 

2. Según la OTAN y sus aliados del Golfo, el «régimen» respondió a las manifestaciones 
dispersando a las multitudes con el uso de municiones de guerra, lo cual habría provocado 
al menos 3 500 muertos en lo que va de año. 

Falso. En primer lugar, es imposible reprimir manifestaciones que nunca han tenido lugar. 
Además, desde el principio mismo de los incidentes, las autoridades comprendieron que el 
objetivo era provocar enfrentamientos de índole confesional en un país donde el laicismo ha 
sido la columna vertebral del Estado desde el siglo VIII. Así que el presidente Bachar el-
Assad prohibió a las fuerzas de seguridad, a la policía y el ejército, el uso de armas de fuego 
en cualquier circunstancia en la que existiese la más mínima posibilidad de herir a civiles. Su 
objetivo es impedir que la existencia de heridos o muertos de tal o más cual confesión pueda 
servir de pretexto para justificar una guerra confesional. Las fuerzas de seguridad están 
aplicando esas instrucciones presidenciales al pie de la letra, incluso, como veremos más 
adelante, al precio de poner en peligro las vidas de sus propios miembros. En cuanto a la 
cantidad de muertos, en realidad son la mitad de la suma mencionada. Y la mayoría no son 
civiles sino soldados y policías, lo cual pude comprobar personalmente en el transcurso de 
mis visitas a hospitales y morgues civiles y militares. 

3. Cuando logramos romper el muro del silencio y que numerosos medios de prensa 
reconocieran la presencia en Siria de escuadrones de la muerte provenientes del exterior 
que asesinan civiles en las ciudades y tienden emboscadas al ejército, la OTAN y sus 
aliados del Golfo empezaron a hablar de un ejército de desertores. Según la OTAN y sus 
cómplices del Golfo, hubo militares (no policías) que recibieron órdenes de disparar contra la 
gente por lo que decidieron rebelarse y conformar un ejército sirio libre, que ya contaría con 
1 500 hombres. 

Falso. Sólo se han producido unas pocas decenas de deserciones y los desertores han 
huido a Turquía, donde están bajo las órdenes de un oficial miembro del clan de Rifaat el-
Assad y Abdel Hakim Khaddam, públicamente vinculado a la CIA. Lo que sí existe es un 



creciente número de jóvenes que se niegan a hacer el servicio militar, a menudo debido a 
presiones de sus familiares más que por decisión propia, ya que los militares que caen en 
una emboscada no tienen derecho a defenderse haciendo uso de sus armas si se hallan 
civiles en el lugar. Así que los militares tienen que estar dispuestos a sacrificar sus propias 
vidas si no tienen cómo escapar a sus agresores. 

4. Según la OTAN y sus aliados del Golfo, el ciclo revolución/represión ha cedido su lugar a 
un principio de «guerra civil». Atrapados en esa circunstancia, 1,5 millones de sirios estarían 
siendo víctimas del hambre. Sería por lo tanto conveniente organizar «corredores 
humanitarios» para permitir el envío de alimentos y la huida de los civiles que deseen 
abandonar las zonas de combate. 

Falso. En relación con el número y la crueldad de los ataques perpetrados por los 
escuadrones provenientes del exterior, los desplazamientos de población son poco 
numerosos. Siria es un país autosuficiente en el plano agrícola y la producción no ha 
disminuido significativamente. Sí existen, en cambio, frecuentes interrupciones de la 
circulación a través de las carreteras en las que se producen la mayoría de las emboscadas. 
Además, al producirse algún ataque dentro de una ciudad, los comerciantes cierran de 
inmediato sus establecimientos. Esto ha venido ocasionando graves problemas de 
distribución, incluso en lo tocante a la alimentación. Pero ni siquiera son esas las verdaderas 
causas del problema. Son las sanciones económicas las que están provocando un desastre. 
Siria, país que a lo largo del decenio había registrado una tasa anual de crecimiento del 5%, 
ya no puede vender sus hidrocarburos a Europa occidental y su industria turística está 
siendo gravemente afectada. Mucha gente ha perdido así sus empleos y sus ingresos y se 
ve por lo tanto obligada a economizar en todos los aspectos. El gobierno está haciéndose 
cargo de esas personas y está distribuyendo gratuitamente combustible (para la calefacción) 
y alimentos. Lo cierto es que, ante tal situación, hay que decir que sin la ayuda del gobierno 
de el-Assad, 1,5 millones de sirios serían hoy víctimas de la desnutrición por causa de las 
sanciones de los países occidentales. 


